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Señor Director:
La reducción de la jornada a 42 horas consti-

tuye un avance relevante, pero su implementación 
ha estado marcada por una incertidumbre que no 
es menor. La norma original establecía un marco 
claro y gradual; sin embargo, los dictámenes poste-
riores de la Dirección del Trabajo -particularmente 
del gobierno anterior- introdujeron criterios cam-
biantes que tensionaron esa claridad inicial.

A ello se sumó una ley interpretativa que, si 
bien buscó aclarar aspectos de la implementación, 
lo hizo desconociendo en parte la realidad operativa 
de las empresas. Lejos de cerrar el debate, reforzó 
la sensación de inestabilidad regulatoria.

En el actual gobierno, la Dirección del Trabajo, 
en vez de ordenar oportunamente este escenario, 
tardó en confirmar criterios que en la práctica ya se 

venían aplicando, prolongando innecesariamente la 
incertidumbre. Este contexto generó una expecta-
tiva permanente de ajustes, debilitando la certeza 
jurídica necesaria para planificar y llevando a mu-
chas empresas a postergar decisiones hasta etapas 
finales, con mayores costos de adaptación.

El desafío es claro: promover el empleo con 
reglas comprensibles, estables y coherentes con 
la realidad productiva. Con un desempleo por so-
bre el 8%, el sentido de urgencia en esta materia 
no puede seguir siendo secundario. El empleo no 
puede ni debe ser la única política pública pero es 
una de las más relevantes que en este mes y me-
dio de instalación se ve poco

Pedro Matamala Souper, 
Socio en Provoste 

Matamala Abogados

Señor Director:
Se ha vuelto recurrente afirmar que la de-

mocracia está en crisis. Sin embargo, más que 
un colapso inminente, lo que observamos es 
una tensión creciente entre las expectativas 
ciudadanas y la capacidad de respuesta de 
las instituciones. La promesa democrática de 
participación, representación y bienestar hoy 
compite con percepciones de ineficiencia, dis-
tancia y falta de resultados concretos.

A ello se suma un entorno digital que, si bien 
amplía el acceso a la información, también in-
tensifica la polarización y debilita los espacios 
de diálogo. La discusión pública se fragmenta, 
se acelera y, muchas veces, se superficializa. 
En ese escenario, la desconfianza deja de ser 
una excepción y se convierte en norma.

El mayor riesgo, sin embargo, no es el 
conflicto visible, sino la apatía silenciosa. 
Cuando la ciudadanía percibe que su par-
ticipación no incide, la democracia pierde 
contenido desde dentro.

Más que preguntarnos si la democracia 
está en problemas, corresponde asumir que 
enfrenta un momento de redefinición. Ello 
exige fortalecer la transparencia, mejorar 
la calidad del debate público y reconectar 
la política con las necesidades reales de las 
personas.

La democracia no se erosiona sólo por 
amenazas externas, sino por la distancia que 
se instala entre sus principios y la experien-
cia cotidiana de la ciudadanía.

Rodrigo Durán Guzmán
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Señor Director:
Chile atraviesa un momento económico que exi-

ge decisiones urgentes. El crecimiento proyectado 
se mantiene en torno al 2%, la inflación se acerca al 
3% y el deterioro de las cuentas fiscales tensiona el 
margen de acción del Estado. A ello se suma un fac-
tor externo que golpea con fuerza a las empresas: el 
alza sostenida de los combustibles, impulsada por 
conflictos internacionales, que encarece la opera-
ción logística y productiva en prácticamente todos 
los sectores.

En un escenario en el que cada peso cuenta, las 
organizaciones enfrentan un desafío crítico: mejorar 
su eficiencia y productividad sin comprometer la ca-
lidad de sus servicios. Y ahí es donde la tecnología 
deja de ser un concepto lejano, para convertirse en 
una herramienta estratégica.

Durante años, muchas empresas han operado a cie-
gas en servicios, producción y otras áreas, dependiendo 
de información fragmentada y escaso monitoreo. Y 
es que en tiempos de bonanza económica las inefi-
ciencias pueden pasar inadvertidas. Pero cuando hay 
estrechez, los costos operativos le pegan mucho más 
fuerte a la rentabilidad.

Por eso, saber qué ocurre, dónde ocurre y cuándo 
ocurre es tan importante. Y no se trata solo de mo-
nitorear en tiempo real, sino también de convertir la 
información en una mejor gestión. Junto con mejo-
rar la supervisión, tener claridad sobre quién ejecutó 
una tarea, en qué lugar y en qué momento, fortale-
ce la accountability que, sin duda, es una ventaja 
competitiva.

Si a esto sumamos la generación de registros com-
pletos, incluso con respaldo fotográfico, para reconstruir 
la historia de la operación el resultado no solo es traza-
bilidad, sino también cumplimiento. Adicionalmente, 
inspecciones y checklists en base a calendarios de ac-
tividades reducen errores y omisiones.

Finalmente, la gestión de incidentes adquiere una 
nueva dimensión cuando se digitaliza y se integra a 
los canales de comunicación, ya que la inmediatez en 
la notificación permite reaccionar más rápido y, por 
supuesto, prevenir la repetición de fallas.

En un contexto de inflación y costos operaciona-
les al alza, la pregunta deja de ser cuándo incorporar 
tecnología a los procesos, sino qué herramienta usar 
para gestionar mejor la operación. De ahí que el enfo-
que de Peter Drucker parezca más vigente que nunca: 
“lo que no se mide, no se puede gestionar”; y lo que 
no se gestiona, inevitablemente, se traduce en inefi-
ciencia, costos y menos rentabilidad.

Nicolás Méndez, 
CEO de eGenya 

Gestión operativa, 
eficiencia y trazabilidad, 
tríada indispensable para 
la reactivación
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Señor Director:
La discusión sobre limitar el acceso de menores de 

16 años a redes sociales parece, a primera vista, una 
medida protectora, pero preocupa que se instale como 
solución a un problema más complejo. Reducir su uso a 
un riesgo invisibiliza factores clave en la salud mental: 
vínculos, entorno familiar, contexto escolar y desigual-
dades. Estas plataformas no son el problema, sino un 
entorno donde se amplifican dinámicas preexistentes.

En la práctica clínica, muchos jóvenes las utilizan 
como espacios de socialización, pertenencia y regulación 
emocional. Restringir sin alternativas puede aumentar 
el aislamiento, especialmente en quienes ya enfrentan 
dificultades para vincularse.

Además, estas medidas desplazan la responsabilidad 
hacia las plataformas, evitando discutir el rol de los adul-
tos y la educación digital. Más que prohibir, el desafío 
es enseñar un uso seguro y acompañado. Sin políticas 
integrales, el riesgo es caer en soluciones simplistas y 
poco efectivas. Y esta podría ser una de ellas.

Camila Navarrete,
Académica Facultad de 

Psicología Universidad UNIACC

Señor Director:
Enfrentamos una preocupante alza de la violen-

cia escolar que exige atención urgente. En 2025, la 
Superintendencia de Educación recibió, solo en el 
primer semestre, 8.678 denuncias; de ellas, el 70,8% 
corresponde a convivencia escolar, que incluye casos 
de maltrato, discriminación y vulneración de dere-
chos, entre otros.

Hoy, esta violencia también se ha trasladado al en-
torno digital. El ciberacoso se ha consolidado como 
una forma persistente de humillación, exclusión y 
agresión cotidiana. La rapidez con que se difunden 
rumores y la facilidad para suplantar identidades 
han normalizado prácticas inaceptables en cualquier 
contexto. A través de las redes sociales, los estu-
diantes enfrentan un fenómeno que afecta su salud 
emocional, relaciones sociales y también su rendi-
miento académico.

En este contexto, los esfuerzos deben ir más 
allá de lo establecido en la Ley N° 20.536. Hay que 
avanzar en estrategias concretas de prevención e in-
tervención que aborden tanto el aula como el entorno 
digital. Esto implica el compromiso activo de pa-
dres, docentes y autoridades, junto con la formación 
de una ciudadanía digital responsable y el fomento 
de la empatía como herramientas clave para preve-
nir la violencia.

Dr. Víctor R. Yáñez Pereira,
Director Académico de Postgrado

Limitar el acceso a redes 
sociales

Violencia digital

42 horas: reforma sin productividad Democracia descuidada

Violencia y adicciones 
en Punta Arenas

“Un problema social que exige enfrentar las 
raíces del conflicto”.

La violencia que se ha to-
mado las calles de Punta 
Arenas no puede seguir 
siendo vista como un fenó-
meno aislado. Los episodios 
de agresiones, peleas y dis-
turbios que hoy generan 
temor en la comunidad 
tienen detrás, en muchos 
casos, dos factores que ac-
túan como detonantes: el 
consumo excesivo de alco-
hol y el uso de drogas.
No basta con intentar 
erradicar la violencia en 
sí misma. La raíz de gran 
parte de estos conflictos 
está en la dependencia y 
el abuso de sustancias que 
destruyen vidas, erosionan 
el tejido social y profun-
dizan la inseguridad en 
la región. El alcohol y las 
drogas no solo afectan 
a quienes las consumen, 
también impactan a sus 
familias y a toda la comuni-
dad, generando un círculo 
de miedo y desconfianza.
La respuesta debe ser inte-
gral. Se requiere prevención 
y educación para informar 
a la población, especial-

mente a los jóvenes, sobre 
los riesgos del consumo. 
Es necesario fortalecer 
los programas de trata-
miento y rehabilitación, 
ofreciendo alternativas 
reales de recuperación a 
quienes luchan contra la 
adicción. Al mismo tiem-
po, se debe avanzar en un 
control más estricto de la 
venta de alcohol y en un 
combate firme contra el 
tráfico de drogas.
La violencia en Punta 
Arenas es el reflejo de una 
crisis social que exige la 
participación activa de 
autoridades, instituciones 
y ciudadanía. No podemos 
resignarnos a que nues-
tras calles se conviertan 
en escenarios de miedo. 
Es momento de enfren-
tar con decisión no solo 
la violencia, sino también 
las causas que la alimen-
tan: el alcohol y las drogas. 
La paz y la seguridad de 
nuestra ciudad dependen 
de que asumamos este de-
safío con responsabilidad 
y unidad.
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